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Resumen
El ALBA-TCP es una de las organizaciones internacionales de más reciente creación (2009).
Es, sin duda, un proyecto original, diferente a las fórmulas de integración regional conocidas y
preexistentes: fuertemente dirigido desde lo político, se propone como un mecanismo para
planificar desde lo público las relaciones económicas y comerciales entre países, evitando o
reduciendo en lo posible la competencia de mercado y fomentando la cooperación y las siner-
gias desde valores socialistas y de solidaridad.
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Abstract
The ALBA-TCP is an international organization of more recent creation (2009). It is undoub-
tedly an original project, different from the known regional formulas of integration: strongly di-
rected from the political, proposed as a mechanism to schedule the public, economic and tra-
de relations between countries, avoiding or minimizing where possible the market competition
and encouraging cooperation and synergies from socialist values and solidarity.
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1. El nacimiento del ALBA-TCP  en el crisol contemporáneo
de las izquierdas latinoamericanas

l proceso de construcción del bloque regional latinoamericano que res-
ponde al prolijo nombre de Alianza Bolivariana para las Américas-Tra-
tado de Comercio de los Pueblos, popularmente más conocido por

sus siglas ALBA, tiene sus orígenes en el proyecto político del Socialismo
del siglo XXI de Hugo Chávez, Presidente de Venezuela, desde febrero de
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1999. Fue ese mismo año cuando Chávez presentó por primera vez el em-
brión de lo que más tarde sería el ALBA bajo el nombre de Confederación
de Estados de América Latina. Nombre que pone de manifiesto la volun-
tad de su promotor inicial de someter desde el principio la dimensión eco-
nómica a lo político (Mansur y Morales, 2007; Fermín y Eudis, 2009). La pro-
puesta, sin embargo, no recogió el eco internacional esperado. Habría que
dejar pasar otros dos años para que, en el seno de la Tercera Cumbre de
Jefes de Estado de la Asociación de Estados del Caribe que se llevaría a
cabo en el 2001 (ALBA, 2010), las propuestas de Chávez comenzaran a ser
escuchadas con seriedad. En este foro Chávez propuso de nuevo impulsar
una integración regional en América Latina como alternativa a la propug-
nada en aquellos mismos años por Estados Unidos bajo la figura de la
Asociación de Libre Comercio para las Américas (ALCA). Su propuesta,
que ya bautizó como ALBA (por entonces acrónimo de Alternativa, y no
Alianza, Bolivariana para las Américas), era la de una integración no redu-
cida a la dimensión económico-comercial, como propugnaba el ALCA, sino
articulada desde un proyecto más amplio de naturaleza político-cultural y
desde principios de solidaridad y complementariedad comercial planifi-
cada, más que de competencia y libre mercado. El primer país en recoger
la invitación fue la Cuba castrista. Juntos, Venezuela y Cuba pondrían la
primera piedra de este nuevo edificio regional el 14 de diciembre del año
2004 (ALBA, 2010). 

 El bloque comenzó a aumentar y alcanzar masa crítica en 2006 con la
adhesión de una Bolivia apenas conquistada democráticamente por el MAS
(Movimiento al Socialismo) de Evo Morales y García Linera, con similitudes
ideológicas con el Socialismo del Siglo XXI de Chávez, pero también con
sus características idiosincráticas, las que emanan de su ideología india-
nista y que se incorporarían al edificio en construcción del ALBA, impri-
miéndole un ligero cambio de diseño. Así, por ejemplo, el ALBA añadió al
proyecto inicial de Chávez la propuesta del MAS de establecer un Tratado
de Comercio de los Pueblos. El ALBA se convierte de esa manera en el AL-
BA-TCP (ALBA, 2010). Otras adhesiones llegarían en los años sucesivos
conforme toda una serie de gobiernos de izquierda, de corte ideológico
semejante, van accediendo al poder en la región: la Nicaragua que vive el
regreso de los sandinistas (enero, 2007), la pequeña Dominica (enero, 2008),
la Honduras de un convertido Zelaya (agosto, 2008), San Vicente y las
Granadinas, Antigua y Barbuda en 2009 y, finalmente, en junio de ese
mismo año, Ecuador, tras la victoria de la Alianza País encabezada por
Rafael Correa, cuya composición político-ideológica es muy semejante a la
boliviana (alianza de mestizos y criollos de izquierdas y organizaciones y
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partidos indígenas). La adhesión de Ecuador se produjo en una cumbre,
la séptima, en la que el ALBA, sin cambiar de siglas, muda su primer ape-
llido de nacimiento, Alternativa, por el de Alianza. En octubre de 2009, el
nuevo presidente de Paraguay, el ex obispo y teólogo de la liberación Fer-
nando Lugo, también expresó su voluntad de incorporar su país al ALBA-
TCP, pero a la fecha esa decisión parece haber quedado aparcada por la
oposición de un parlamento paraguayo dominado por el Partido Colorado,
de corte derechista. Los últimos países en coquetear con el grupo del ALBA
han sido Guyana y Surinam, sin que tampoco se hayan unido todavía a la
alianza como miembros de pleno derecho (Gobierno Bolivariano de Vene-
zuela, 2010).

El ALBA-TCP es apenas un recién nacido en la arena de las organiza-
ciones internacionales. Más allá de todos los juicios de valor que se han
hecho y puedan hacerse al respecto, puede decirse de él que es, sin duda,
un proyecto original, diferente a las fórmulas de integración regional cono-
cidas y preexistentes. Y esta originalidad justifica por sí misma plenamente
un análisis del fenómeno desde las ciencias sociales. Se define a sí mis-
mo como fuertemente dirigido desde lo político (no podía ser de manera
distinta, pues está impulsado por gobiernos que abogan por la masiva in-
tervención del Estado en la organización y regulación de la economía), que
no descuida los factores económicos como el crecimiento, la industriali-
zación y la productividad, pero que quiere ponerse al servicio del desarrollo
social mediante la promoción de la cooperación, la solidaridad y la comple-
mentariedad. Se propone como un mecanismo para planificar desde lo
público las relaciones económicas y comerciales entre países, evitando o
reduciendo en lo posible la competencia destructiva y fomentando la coo-
peración y las sinergias. Y todo esto como expresión de una encrucijada
ideológica donde crecen y se mezclan, con la lógica del collage posmo-
derno, casi todas las corrientes del pensamiento social de izquierda, las
más antiguas y las más recientes —a veces fuertemente entretejidas— que
han florecido en América Latina en los últimos dos siglos: el panamerica-
nismo de los criollos liberales (Naim, 2004), el anarquismo y el agrarismo;
el indigenismo (a la vez panamericanista y particularista); el populismo (La-
clau, 1977); el desarrollismo de la CEPAL y sus teorías geopolíticas de la
dependencia (Prebisch, 1963; Tussie, 2009); el anti-colonialismo y el impe-
rialismo del Movimiento de  los No Alineados (Azzi y Harris, 2006); el mar-
xismo-leninismo (en particular en su versión tercermundista y latinoame-
ricana representada por Guevara y Castro); la Teología de la Liberación; el
federalismo —por qué no— de inspiración europea (Azzi y Harris, 2006;
Cabrera 2010) y, finalmente, toda la gama de corrientes que se pretenden
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hijas legítimas de la posmodernidad: desde el ecologismo al feminismo
pasando por el neo-marxismo humanista, el neo-anarquismo, el pacifismo,
la transmutación del indigenismo en indianismo y, por último, con un gran
peso e influencia, el movimiento altermundialista de contestación al pro-
ceso de globalización neoliberal. El ALBA-TCP se puede considerar así
como un retoño de los desarrollos ideológicos de la posmodernidad, uno y
múltiple a la vez, construido sobre la base de la heterogeneidad y la
difuminación de los límites categóricos. Por eso el ALBA-TCP es un proyecto
que se reclama a la vez total (proyecto político, económico, social, identi-
tario, cultural, filosófico y moral) y heteróclito, que trata de recopilar toda
esta diversidad de voces y articularlas en sólo un discurso polifónico. Y a
pesar de las dificultades y de ciertas contradicciones ideológicas imposi-
bles de ocultar, este discurso resulta razonablemente coherente. Al menos
como discurso.

 Tres ingredientes principales predominan en este potaje abigarrado de
ideologías que es el ALBA-TCP:

1. Un proyecto pan-nacionalista de confederación política (Naim, 2004;
Mansur y Morales, 2007) que incluirá, en la visión de Chávez, incluso la
dimensión militar (Mansur y Morales, 2007; Alttman, 2008).

2. Un proyecto estatista de desarrollo bajo el ya clásico modelo de sus-
titución de importaciones (desarrollo endógeno por un Estado “productor” y
fuertemente regulador) (Alttman, 2008).

3. Un internacionalismo altermundialista lanzado desde América Latina
para sí misma pero también para todo el planeta, con el objetivo de cons-
truir un mundo multipolar, sostenible y más igualitario. Esos son los cotile-
dones de la semilla del ALBA, que acaba de plantarse. Una naturaleza poli-
mórfica que ha querido expresarse plásticamente en su mismo nombre,
edulcorado por los tonos literarios que forman parte de propia esencia
humanista y utópica de la tradición filosófica, preñada de estética barroca,
de la izquierda latinoamericana. Si la palabra “Bolivariana” deja traslucir la
doctrina pan-americanista que tiene en Simón Bolívar su referente icónico
—aunque él no haya sido ni el primero ni el único en predicarla1 (Fermín y
Eudis, 2007)—,  las palabras “Alternativa” y “ALBA” introducen la idea de un

1 Los documentos oficiales del ALBA mencionan una larga lista de “precursores” históri-
cos de su programa pan-latinoamericanista y antiimperialista: Pueyrredón, O´Higgins, San Mar-
tín, Monteagudo, Sandino y, naturalmente, el “Apóstol” José Martí, el héroe nacional cubano,
sometido por la historia al mismo proceso de santificación que Bolívar en Venezuela (ALBA,
2010; Fermín et Eudis, 2007).
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proyecto de alteridad, de visión política y económica “alternativa” —tam-
bién se podría llamar “heterodoxa”— que nació al mismo tiempo que el mo-
vimiento antiglobalización, como una rama de su mismo tronco (Saguier,
2007). La sigla ALBA en sí misma pretende ser un juego de palabras, un
acrónimo alternativo al “otro” de su némesis, el ALCA, cuya existencia o su
potencialidad de existencia le dio su primera razón de ser. Una sigla que
altera sin destruir por completo la estructura del acrónimo al que se opone,
que sigue siendo reconocible: una metáfora muy elaborada para transmitir
la idea de que el ALBA, como el altermundismo en sí, no niega la globa-
lización o el sistema-mundo, y mucho menos las relaciones comerciales
internacionales, pero quiere construirlas con otro molde, cambiando algu-
nas letras, algunos de los pilares de su estructura. “Otro mundo es posi-
ble”, dice el lema altermundista con el que quiere animar a las masas a
luchar cada día para contribuir a su despegue. En su discurso, el ALBA
también se afirma partera de esta altervisión de la historia y se inviste del
papel de portador de un nuevo amanecer, aurora, “alba” de la civilización,
que vendría a iluminar el mundo con la luz de un nuevo humanismo.

2. ¿El  ALBA  como “Eje del Mal” Latinoamericano? El bloque
regional bolivariano en el ojo de un huracán geopolítico

Sin embargo, esa imagen rósea con que los muñidores del ALBA publicitan
su propuesta, contrasta con la Leyenda Negra que sus detractores han ido
tejiendo en torno a ella. El ALBA no es el único proyecto que propone una
reforma de la división internacional de la economía y del comercio. En las
últimas décadas los intentos de reestructuración de las lógicas y los dese-
quilibrios de la economía global se han, de hecho, multiplicado por todo el
mundo, siendo los más significativos los defendidos por unos pocos gran-
des bloques regionales (como el Mercosur) y las potencias emergentes
(como Brasil, India, China). Estas resistencias han, de hecho, cosechado
algunos resultados significativos: a las potencias emergentes se debe, por
ejemplo, el fracaso de la Ronda de Doha (Baldwin, 2006) y en el aborto del
ALCA tuvieron tanto protagonismo los esfuerzos de Chávez y Morales por
combatirlo con su alternativa como los grandes países del Mercosur celan-
tes de su propio bloque (Fritz, 2007; Tussie, 2009). La arena de las nego-
ciaciones comerciales internacionales ha estado siempre trufada de retó-
ricas bélicas (y de alianzas, contra-alianzas y maniobras hostiles virtuales)
pero contra el ALBA se ha abatido una ola de hostilidad política y mediática
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absolutamente desproporcionada en relación con el modesto peso que
tiene su bloque de naciones, sea en el terreno geopolítico —carece ape-
nas de capacidad de acción o presión en sus foros más importantes, como
la ONU, la OMC o el G-20 (Azzi y Harris, 2006)— o en el terreno estricta-
mente económico —el PIB conjunto actual de sus ocho miembros es lige-
ramentemente inferior al de Argentina en solitario (CIA, 2010). Un fenómeno
cuya explicación debe buscarse en el peso que la dimensión geopolítica
tiene en este asunto (Naim, 2004).

Desde su nacimiento, el ALBA-TCP ha quedado atrapado en una lógica
de confrontación geopolítica que es descrita por la propaganda más radical
de ambos lados en términos que recuerdan a épocas pasadas, como si se
tratara de una repetición de escenarios políticos de la Guerra Fría: en tér-
minos de lucha entre el marxismo y la democracia liberal (entre los críticos
del ALBA), entre imperialismo y anti-imperialismo (entre sus sostenedores).
América Latina está reviviendo, en paralelo y como consecuencia del pro-
ceso de construcción del ALBA, una nueva edición de la sempiterna con-
frontación entre las fuerzas nacionalistas de izquierda y el gobierno de Es-
tados Unidos, el centro del sistema-mundo capitalista en general y sus
aliados nativos en Latinoamérica. Y, como en el pasado, las fuerzas que se
oponen al proyecto heterodoxo han desplegado toda la panoplia de estra-
tegias a su alcance, desde la injerencia directa a la diplomacia, pasando
por la guerra mediática y académica. Y todo ello en el contexto de una era
que se anuncia a bombo y platillo como post-bipolar. Valgan como muestra
los siguientes ejemplos: el primer ataque directo contra las ideas que hay
detrás del ALBA ocurrió antes de nacer ésta y fue dirigido contra el cuartel
general del que después sería su primer valedor: en 2002 las fuerzas de
oposición de la derecha venezolana orquestaron un confuso golpe de Es-
tado contra el Presidente Chávez proclamando durante algunas horas al
presidente de las Cámaras de Comercio (precisamente de comercio) como
jefe de gobierno. Algunos autores han aportado indicios que apuntan a la
complicidad de la administración norteamericana en la preparación del gol-
pe (Vulliamy, 2002; Forero, 2004). Pero en cualquier caso, si no directa-
mente apoyada por las potencias occidentales, la jugada recibió al menos
señales positivas de aprobación desde Estados Unidos y la Unión Euro-
pea, ya fuera por parte de ciertos gobiernos —entre ellos el de España
(Vulliamy, 2002; Clark, 2003)— o de los medios de comunicación (Bartley y
O’Briain, 2003). Después de dos días de enfrentamientos en las calles, el
golpe fracasó, dejando como triste saldo un puñado de muertos cuya auto-
ría aún se imputan mutuamente chavistas y antichavistas (Palacios, 2004).
Pero la oposición no se dio por vencida: se transmutó en feroz campaña
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de petición de un referéndum revocatorio del mandato presidencial. Para
obligar a Chávez a convocarlo recurrió a una huelga salvaje que paralizó
durante varios meses la empresa petrolera estatal, PDVSA, el motor y cora-
zón del sistema productivo venezolano, poniendo la economía del país de
rodillas. El régimen chavista superó la huelga y ganó el referéndum demo-
cráticamente, como ha sido reconocido por la comunidad de observadores
internacionales (Carter, 2004). 

La virulenta hostilidad de esta estrategia de oposición obtuvo una reac-
ción contraria a la deseada, el mismo tipo de deriva que había causado el
embargo y el golpe/invasión de Bahía Cochinos en Cuba 43 años antes: la
posición de Chávez y sus aliados se radicalizó, redobló su retórica anti-
imperialista y anti-neoliberal, y convirtió su política internacional en prisio-
nera de una manía persecutoria que explicaría en buena medida la deriva
autoritaria que el régimen experimenta a partir de este momento (tampoco
exenta, por cierto, de cierto grado de magnificación e intencionada mani-
pulación demagógica). El fracaso de esta concatenación de maniobras
hostiles habría tenido otro efecto secundario inesperado: la materialización
del ALBA, en parte como resultado del fortalecimiento del chavismo poste-
rior al golpe, en parte como una estrategia destinada a proteger al régimen
bolivariano con un paraguas de legitimidad y apoyo internacional (El Trou-
di, 2005; Fermín y Eudis, 2009). 

 Venezuela contra-atacó, pues, con la creación del ALBA en 2004, pero
también con otros actos de fuerte calado internacional como su campaña
durante todo ese año en contra de la firma del ALCA (en alianza con Cuba,
los movimientos sociales y las organizaciones indígenas de todo el conti-
nente, entre las que destacaba la figura de un Evo Morales que aún no se
había aupado a la presidencia de Bolivia). La puesta en marcha del ALCA,
un proyecto que había nacido en 1991 de manos de George H. Bush, es-
taba ya anunciada para enero de 2006 pero los Estados latinoamericanos,
dominados por gobiernos de signo izquierdista, decidieron en la IV Cumbre
de las Américas en Mar del Plata, en noviembre de 2005, rechazar su fir-
ma. La movilización de Chávez y sus aliados fue importante aunque no la
única causa en el fracaso final de las negociaciones del ALCA. El siguiente
hito sería la salida de Venezuela de la Comunidad Andina de Naciones
(CAN) en abril de 2006 (Alttman, 2008), justificada por la decisión de dos
de sus miembros, Colombia y Perú, de firmar un acuerdo bilateral de libre
comercio con Estados Unidos. Venezuela adujo que la firma de dichos tra-
tados por parte de Estados pertenecientes a un bloque regional que había
eliminado muchas barreras comerciales internas equivalían en la práctica a
un ingreso indirecto de Venezuela en una zona de libre intercambio comer-
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cial con Estados Unidos, que el país no deseaba ni había decidido (Fritz,
2007). Dichas firmas se inscribían en la estrategia de Estados Unidos tras
la derrota de Mar del Plata: impulsar Tratados de Libre Comercio (TLCs)
bilaterales con Estados aliados de centro-derecha, estrategia que Katz
(2006) denomina, muy gráficamente, de “balcanización comercial”. La es-
trategia consiguió, de hecho, provocar la implosión “balcánica” del bloque
de integración regional más antiguo de Sudamérica. Pero si la presenta-
ción de los TLCs bilaterales como actos agresivos puede tener mucho de
elaboración propagandística por parte de los Estados del ALBA, no es me-
nos cierto que el proyecto heterodoxo del ALBA se ha enfrentado con actos
reales de fuerza y presión. Por ejemplo, al día siguiente de la adhesión de
Bolivia al ALBA, Estados Unidos derogó el Acuerdo Preferencial de Comer-
cio que tenía con ese país, con claras intenciones punitivas (Cabrera, 2010)
y mostró una clara simpatía por el violento alzamiento regional de Santa
Cruz contra el gobierno de Morales (García Mérida, 2008). El acto más gra-
ve de todos lo constituyó, sin embargo, el golpe de Estado del 28 de junio
de 2009 perpetrado por el ejército y la derecha de Honduras contra el pre-
sidente Zelaya. A pesar de haber sido condenado por todos los organis-
mos y gobiernos internacionales (ONU, OEA, Mercosur, Unión Europea, por
supuesto el ALBA, la debutante administración Obama  BBC, 2009] o go-
biernos latinoamericanos de tendencia conservadora como el colombiano),
el nuevo gobierno nunca fue ni ha sido sometido a ningún tipo de sanción
continuada o presión internacional efectiva. Estados Unidos y el Banco Mun-
dial retiraron su ayuda económica en los primeros meses y algunos países
europeos llamaron a consulta a sus embajadores. Pero todo ello por un pe-
riodo muy breve de tiempo. El golpe de Estado triunfó y el nuevo gobierno
de Porfirio Lobo, salido de las urnas en noviembre de ese año, fue reco-
nocido por Estados Unidos y la UE (Los Angeles Times, 2009). El golpe
pronto logró también uno de los objetivos clave por los que había sido or-
questado: el 13 de enero de 2010 Honduras abandonó oficialmente el
ALBA-TCP, cuya firma en 2008 había hecho saltar todas las alarmas en la
derecha de ese país (El Universal, 2010).

 El conflicto se ha combatido también en otro frente decisivo cuyo tea-
tro de operaciones son las salas de conferencias de las universidades, las
oficinas de los think tanks, la prensa, el mundo virtual de internet y las on-
das de los medios de comunicación. Una guerra ideológica combatida con
ardor por ambas partes. Sobre los países del ALBA y sobre el ALBA en sí
misma se ha escrito de todo (Ali, 2006): Medios de comunicación tan pres-
tigiosos como Foreign Policy (Reich, 2009), Foreign Affairs (Schifter, 2007),
Financial Times (Mander, 2008), The New York Times (2006), The Was-

]
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hington Post (Vargas Llosa, 2009), The Economist (2010), han arremetido
de contra el ALBA, haciendo análisis demoledores sobre sus economías
presentes y vaticinios apocalípticos sobre sus evoluciones futuras (Elliot,
2008; The Economist, 2010). Sus políticas de nacionalización han sido acu-
sadas de comunismo y piratería (Mora y León, 2005); sus dirigentes han
sido satanizados como aliados y patrocinadores del fundamentalismo islá-
mico (ADL, 2006; Peña Esclusa, 2009); se ha agitado constantemente el
espantajo de la dictadura marxista en Venezuela; se ha hablado de la con-
formación de una “Venecuba” unida (Oppenheimer, 2010); se ha rescatado
del olvido la vieja teoría del dominó de Foster Dulles (De Bruin, 2008), he-
rramienta ideológica de la Guerra Fría que justificó la guerra de Vietnam, o
se han querido aportar datos para demostrar la existencia de una guerra
subterránea del régimen venezolano contra Estados Unidos (Schoen y Ro-
wan, 2009). Ciertos autores y actores del conflicto, entre ellos prominentes
miembros de la administración Bush como Otto J. Reich (2005) han in-
cluso etiquetado el ALBA o sus países integrantes como una rama colateral
del famoso “Eje del Mal” bushiano: el “Eje del Mal Latinoamericano” (Texier,
2003; Free Republic, 2003; Crespo, 2003; Reich, 2005; El Ojo Digital, 2010).
En el otro bando, por su parte, todos los embates se encontraron con las
diatribas encendidas, preñadas de histrionismo, clásicas de la teatralidad
política de la izquierda latinoamericana. Y a veces también con reacciones
de inesperada ironía.2 Pero tampoco han faltado las lluvias de datos que
intentan demostrar los efectos positivos de las nuevas políticas tanto a
nivel nacional como a nivel del ALBA: los programas de asistencia social, el
círculo virtuoso de crecimiento económico en marcha... (ALBA, 2010).

 ¿Cómo explicar toda esta agresividad? Parte de la misma tiene que
ver con el hecho de que algunos de los promotores del ALBA son viejos
protagonistas de entonces de la Guerra Fría, como los hermanos Castro
en Cuba, Daniel Ortega en la Nicaragua neo-sandinista o los ex-comba-
tientes de las guerrillas de los años setenta presentes en el gobierno vene-
zolano —por ejemplo, el Ministro de Energía y Economía, Alí Rodríguez
Araque (Maxwell, 2000)— y boliviano —el vicepresidente Álvaro García
Linera (Jofre, 2005). Sin embargo, éste también sería el caso de otros go-
biernos latinoamericanos de izquierdas, como Brasil, Uruguay o el Frente
Farabundo Martí de Liberación Nacional (FMLN) en El Salvador, los dos úl-
timos en el poder desde 2009 (Daily Telegraph, 2009; Bremer, 2009), sin

2 Así saludaba, con fina ironía, Evo Morales, en entrevista concedida a la ONG estadou-
nidense Democracy Now, la victoria de Fernando Lugo en Paraguay: “Bienvenido al Eje del
Mal” (Gónzalez, 2009).
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que ello haya despertado reacciones hostiles tan significativas. Sin duda,
las reacciones que despiertan el pasado guerrillero de ciertas izquierdas
sudamericanas no pueden compararse con la fuerte carga emotiva que tie-
nen en Estados Unidos fenómenos como la dictadura castrista o el san-
dinismo de Ortega, contra los que se ha combatido directamente, o el nuevo
fenómeno del chavismo. También se combatió contra el FMLN, se objetará,
pero mientras éste, como los gobiernos en Brasil o Uruguay, ha dejado
aparcadas definitivamente sus veleidades marxistas y de confrontación con
las potencias capitalistas, estos otros siguen estancados en ellas. Paradig-
mático es el caso de la Venezuela de Chávez, alma mater y sostén princi-
pal del ALBA: un régimen que ha vuelto a recurrir (aunque sólo sea parcial-
mente) a las viejas retóricas y estéticas del marxismo latinoamericano de
los años sesenta y setenta y que ha experimentado desde su llegada al
poder una sustancial deriva autoritaria, reflejada, entre otras muchas cosas
en el cierre progresivo de la mayoría de los medios opositores, a las que el
régimen denomina el “latifundio radioeléctrico y mediático” (El País, 2007;
El País, 2009; Vinogradoff, 2009); el acoso (RTVE, 2008) y cierre de comer-
cios pertenecientes a emblemáticas franquicias americanas como Mac Do-
nald’s o Wendy —para erigir en su lugar, en un caso concreto, una estatua
de Fidel Castro (Libertad Digital Internacional, 2010)—; la infiltración de
militares cubanos en el aparato de inteligencia y seguridad del Estado (Pe-
tit, 2011) o su apoyo apenas velado a las guerrillas marxistas colombianas
(Rico, 2008; El País, 2008), todo lo cual condujo al Parlamento Europeo a
emitir una dura condena contra Chávez en febrero de 2010 (La Nación,
2010).

Sin embargo, aunque pueda haber, sin duda, una relación muy fuerte
entre ciertos países del ALBA y dichas dinámicas herederas de la Guerra
Fría, el ALBA como bloque regional y como proyecto en sí mismo es mucho
más que una mera excrecencia del chavismo o el castrismo: primero, por-
que está integrado por otros Estados cuyo pedigrí democrático está, al
menos de momento, fuera de toda duda; Estados que, como el caso de
Bolivia, han imprimido también una profunda huella ideológica en la con-
formación del bloque y sus orientaciones para la acción; segundo, porque
cuando nos alejamos de las trincheras de la agitprop de ambos bandos y
nos trasladamos al terreno de los modelos y políticas económicas que pro-
pugna el ALBA, las similitudes con el marxismo y el pasado se debilitan sus-
tancialmente. Porque el ALBA no es en absoluto una propuesta basada en
un programa marxista ortodoxo, del pasado, sino más bien un proyecto sui
generis de naturaleza socialdemócrata que se ofrece como una especie de
“tercera vía” en Latinoamérica entre el neo-liberalismo y los viejos mode-
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los económicos del estatismo marxista. Una “tercera vía” que Hugo Chávez
ha resumido muy sintéticamente con estas propias palabras:

Nuestro proyecto no es ni estatista ni neoliberal; nosotros somos exploradores
de la vía media, donde la mano invisible del mercado estrecha la mano visible
del Estado: Todo el Estado que sea posible, todo el mercado que sea nece-
sario (Chávez, en Linares 2007:135).

Muchos indicios demuestran que el ALBA no pretende ser un proyecto
anti-sistémico radical o anti-occidental (Elliot, 2008), sino un híbrido entre
las políticas desarrollistas de ya larga tradición en América Latina y el alter-
mundismo de raíz humanista. La complejidad de la realidad latinoame-
ricana presente no se reduce de ninguna manera a los patrones bipolares
del pasado. ¿Cómo explicar si no que algunos de los países del ALBA es-
tén exportando más a Estados Unidos que otras economías que no perte-
necen al bloque? El 15% del PIB de Venezuela lo constituyen las exporta-
ciones a Estados Unidos, la mayoría en forma de petróleo, y para Nicaragua
la cifra es del 26% contra el 1,6 de Argentina, el 5,5 de Chile y el  5,1 de
Colombia (Weisbrot, Schmitt y Sandoval, 2008). ¿Cómo explicar que Hon-
duras y Nicaragua no abandonaran el CAFTA (Tratado de Libre Comercio
entre Centroamérica y Estados Unidos) después de unirse al ALBA; y por el
contrario, que los miembros del Frente Sandinista de Liberación Nacional
votaran en bloque su ratificación entusiasta apenas regresaron al poder
(Orgaz, 2008, Presidencia de la República de Nicaragua de 2008)? ¿Y
cómo explicar entonces la petición de adhesión de Venezuela al Mercosur3

—un bloque ideológicamente mucho más “ortodoxo” (Fritz, 2007)? Para
explicar esta decisión venezolana algunos autores han recurrido a expre-
siones y metáforas tan pintorescas como “esquizofrenia política” (Romero,
2006; Sanahuja, 2009), pero los análisis en ciencias sociales recomiendan
siempre huir del sensacionalismo acientífico, así como de visiones mani-
queas y reduccionistas. Varias razones pueden aducirse para explicar la
dura oposición que ha enfrentado y sigue enfrentando el ALBA:

1. Su debut en sociedad coincidió con la administración más derechista
en Estados Unidos desde la era Reagan. 

2. La importancia geoestratégica de Venezuela, quinto productor mun-
dial de crudo y miembro de la OPEP, ha magnificado la preocupación por

3 La adhesión ha sido ratificada por la mayoría de los parlamentos del Mercosur, excepto
el de Paraguay, país que sufre una situación de bicefalia política, con un Presidente de iz-
quierda y un parlamento mayoritariamente de derecha.
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los discursos antioccidentales y las “amistades peligrosas” de algunos
miembros del ALBA, empezando por ella misma: sus posición crítica frente
a la política de guerras preventivas norteamericanas (Afganistán, Irak) o
los coqueteos diplomáticos y comerciales de algunos de ellos (en especial
Chávez) con los regímenes petroleros y anti-norteamericanos de Saddam
Hussein (Chávez fue el primer jefe de Estado en visitarlo después del año
1991), Gadafi o Irán —con quien Venezuela sella un tratado comercial en
2006 (Elliot, 2008). Son probablemente estas jugadas políticas y econó-
micas concretas y no el historial o la imagen marxista lo que haya hecho
sonar las alarmas en Estados Unidos: las maniobras de Chávez dentro de
la OPEP para mantener alto el precio del petróleo y forzar la sustitución del
petrodólar (uno de los pilares de la hegemonía económica norteamericana)
por el euro (Paul, 2006; AP, 2009); el trueque de petróleo por servicios que
opera a través del ALBA y que escapa al mecanismo circular del petro-
dólar, perjudicando también así los intereses norteamericanos (Clark, 2003);
los planes para crear una gran empresa pública de petróleo en América
Latina, “Petroamérica” (Mayobre, 2005) que pueda competir con las gran-
des multinacionales del sector; su agresiva campaña contra el ALCA...
¿Han provocado el triunfo de la ex guerrilla del FMLN en El Salvador o del
“montonero” Múgica en Uruguay reacciones similares? No, porque ellos no
se han puesto, como sí lo han hecho, en cambio, los líderes del ALBA, en
la primera línea de combate para socavar el status quo económico glo-
bal. El ALBA tuvo su bautismo de fuego en la Cumbre de Mar del Plata, en
la que 15 años de estrategia comercial de Estados Unidos para el con-
tinente americano se fueron por la borda en un solo día. El gobierno de
Estados Unidos poco acostumbrado a perder, digirió mal este fracaso, se-
ñalando a Chávez, Morales y al ALBA como los culpables del mismo (Seoa-
ne y Taddei, 2009). La realidad, como se sabe, es que se trató de una de-
cisión soberana de los gobiernos impulsada por los intereses del bloque
del Mercosur, entre los que no estaba, por cierto, Venezuela.

3. Hay también factores que podríamos llamar de psicología social. Por
un lado debemos tener en cuenta el papel que juega en todo este drama
un conjunto de estados psicológicos que parece ser inevitable: la hybris de
los poderosos tolera muy mal el desafío de los pequeños, cuyo antagonista
dialéctico no es otro que la rabia de los débiles que se traduce en dogma-
tismo y victimismo antiimperialista. En cualquier caso, cualquiera de los
dos estados opuestos provoca visiones distorsionadas de la realidad. Las
reacciones que el proyecto del ALBA ha recibido en los países desarrolla-
dos han oscilado entre la alarma, la demonización, la ironía o el menos-
precio condescendiente. Las reacciones atávicas que despierta en una
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parte de la sociedad estadounidense la palabra “socialismo”  —pensemos
que incluso Obama ha sido atacado como “socialista” e incluso “comu-
nista” por los medios conservadores de su país  (CBS, 2009)— azuzadas
por la presencia del histórico archienemigo Castro en el proyecto del ALBA,
han coadyuvado, sin duda, a forjar entre ciertos sectores norteamericanos
(y en menor medida europeos) esa imagen del ALBA como una excrecen-
cia de aquel “Eje del Mal” al que la demagogia política de la administración
Bush había dado vida en 2002 (BBC, 2002). Venezuela nunca se incluyó
oficialmente en la lista de países pertenecientes a dicho “Eje”, pero hay
que recordar que Cuba era miembro vitalicio de la misma incluso antes de
que esa expresión existiera. En esa línea, los detractores euro-norteame-
ricanos del ALBA quisieron leer desde el principio el acercamiento entre
Cuba y Venezuela como un deslizamiento del segundo hacia el marxismo
ortodoxo sin considerar la posibilidad de que fuera el régimen cubano el
que estaba, gracias a su asociación con las democracias parlamentarias
del ALBA, dando los primeros pasos —es cierto que muy tibios todavía y
quizá meramente oportunistas— hacia un nuevo modelo de socialismo. La
realidad hoy en día, sin embargo, parece inclinarse más por la primera
tendencia que por la segunda.

  La demonización del proyecto del ALBA refleja una cierta incapacidad
para leer el subtexto cultural e instrumental de la comunicación política de
los líderes del ALBA. El Occidente no ha sido capaz de hacer otra cosa que
tomar en serio, como un acto literal de hostilidad, o tachar de bufonería
histriónica el exceso verbal desplegado por líderes como Chávez, Castro,
Morales, Ortega o Correa, sin tener en cuenta que todo ese aparato discur-
sivo puede leerse en paralelo como una estrategia calculada de propa-
ganda política destinada a alimentar y conservar unos altos niveles de
compromiso por parte de sus bases populares, compromiso que les es
absolutamente necesario para mantenerse en el poder frente a la feroz re-
sistencia interna que despierta su proyecto. Para las masas latinoameri-
canas, el discurso anti-imperialista tiene funciones de adrenalina y de ce-
mento político al mismo tiempo. Esa adrenalina se suministra por medio
de formas de teatro político exageradamente enfáticas quizá, trufadas de
lugares comunes y de tópicos victimistas, fruto de una larga tradición his-
tórica, que ciertamente son diferentes a las empleadas en Norteamérica o
en Europa. Esta incomprensión intercultural, aunque puede ser espontánea
en algunos sectores de la opinión pública euro-norteamericana, está lejos
de ser inocente a nivel de los grupos organizados de interés y de las es-
tructuras de poder. Todo parece apuntar a una estrategia impulsada por
campañas de propaganda que son simétricas a las desplegadas por los
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gobiernos del ALBA, y que se inscriben en una similar tradición histórica: la
de la construcción cultural de los enemigos externos como bárbaros peli-
grosos cuya mera existencia constituiría una potencial amenaza que jus-
tifica la política exterior, incluidas las acciones hostiles preventivas.

4. Por último, el ALBA es un bloque de países pequeños y pobres en
comparación con otros países de América Latina, lo que reduce sustan-
cialmente los costes de una política de confrontación con el mismo, ya sea
en términos económicos (la posible pérdida de sus mercados puede sacri-
ficarse en aras de una estrategia geopolítica más importante) o en térmi-
nos políticos (su peso en el contexto internacional, a pesar de la hiperci-
nética actividad diplomática de Chávez, es pequeño más allá de la esfera
simbólica). Es evidente que las reacciones de Estados Unidos y Europa a
políticas muy similares (oposición al ALCA o a la Ronda de Doha, relacio-
nes comerciales y políticas con países proscritos como Cuba o Irán) no
han sido las mismas cuando los protagonistas fueron, por ejemplo, Brasil o
el Mercosur. El Mercosur, por ejemplo, firmó un acuerdo económico bila-
teral con Cuba en 2008 (SELA, 2009) sin que la prensa internacional haya
hecho sonar las alarmas.

Atrapada en las turbulencias de una atmósfera geopolítica tan polari-
zada, es muy difícil llevar a cabo una reflexión serena de los aciertos o
fracasos del ALBA-TCP. Consciente de la batalla en la que está inmerso el
ALBA, este trabajo intenta construirse desde el más neutral de los rigores
académicos posibles, tratando de tomar distancia de las partes implicadas
en el conflicto. El trabajo no pretende, en absoluto, ser una vindicación del
ALBA y de sus prácticas pero tampoco una crítica demoledora y apriorística
del mismo. Espero sinceramente que esta voluntad de rigor haya sido ya
percibida en las páginas precedentes. En ellas se han intentado mostrar
brevemente las distorsiones de la realidad urdidas por ambos bandos y se
ha dejado claro que no se defiende, como hacen ciertos sectores intelec-
tuales comprometidos ideológicamente con la izquierda, a ningún régimen
sólo por el hecho de enarbolar discursivamente las banderas de la soli-
daridad y la justicia social. Quiero por ello subrayar con firmeza la natura-
leza dictatorial del régimen castrista y recordar que existen indicios de una
deriva autoritaria de la República Bolivariana de Venezuela. Pero también
quiero apuntar la prepotencia y la agresividad de gobiernos como el nor-
teamericano y la demonización exagerada a que han sometido a algunos
de los gobiernos del ALBA.

El ALBA no puede ni debe identificarse exclusivamente con el Socia-
lismo del siglo XXI de Chávez, aunque eso sea lo que se ha hecho en cier-
tos círculos. El ALBA no puede ni debe identificarse tampoco en exclusiva
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con las políticas de Cuba o Venezuela, aunque eso sea lo que se ha dicho
en ciertos círculos. El ALBA es otra cosa, es un proyecto y una organización
multinacional, multilateral, en la que se agrupan países a los que separan
tantas diferencias como similitudes tienen en el proceso que los ha unido:
una economía estatalizada y 7 economías de mercado, con pesos diferen-
tes de sus sectores públicos; una dictadura militar, un régimen personalista
con tendencias autoritarias crecientes y 6 democracias parlamentarias. No
reconocer esto y meter a todos los países del ALBA en el mismo saco de la
demonización marxista sería equivalente, de alguna manera, como haber
dicho lo mismo de la ONU sólo porque en su asamblea se sentaba la Unión
Soviética, la misma Cuba o China.

 El ALBA es, ante todo y sobre todo, un programa, pues su creación en
la práctica es aún un embrión que apenas ha empezado a dar frutos. Un
embrión que podría incluso ser abortado antes de implantarse definitiva-
mente, pues la carencia de un consenso nacional interno en sus países
miembros liga su continuidad a la de los gobiernos concretos que lo pro-
mueven. Gobiernos que más tarde o más temprano tendrán que abando-
nar el poder (y este razonamiento es aplicable a todos, incluida la dicta-
dura castrista). El caso de la salida de Honduras tras la deposición de
Zelaya es una prueba fehaciente de la extrema fragilidad del proyecto. Una
volatilidad que sitúa al ALBA en una posición muy diferente a la del resto de
procesos de construcción regional actualmente en marcha en el planeta.
Nos será necesaria una perspectiva histórica, probablemente al menos
una década de distancia, antes de que puedan extraerse las primeras
conclusiones significativas y empíricamente válidas sobre los resultados
—políticos y/o económicos— de este proyecto. Por el momento, los datos
empíricos sobre los logros concretos del ALBA son muy escasos (Harris y
Azzi, 2006), la mayor parte de la información, como ya hemos visto, es sos-
pechosa de estar contaminada por graves sesgos ideológicos (Elliot, 2008)
y la mayoría de sus ambiciosos proyectos (ALBA, 2010) están aún en el
punto de partida. El ALBA se encuentra en status nascendi, sus estructuras
organizativas en construcción: el ALBA carece de un tratado constitutivo co-
mo el de la Unión Europea, se sustenta sólo sobre declaraciones, y ape-
nas hace un año empezó a dotarse de una estructura institucional perma-
nente (Fermín y Eudis, 2009; ALBA, 2010).

 Es por ello que un trabajo de investigación honesto, que no pretenda
añadir más confusión sobre este fenómeno debe, en nuestra opinión, cen-
trarse por el momento fundamentalmente en el estudio del programa del
ALBA, limitando el análisis de la praxis tan sólo a pequeñas y cautelosas
incursiones muy bien documentadas. En este sentido los campos posibles
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de investigación que se ofrecen al académico son por el momento muy li-
mitados. Nosotros, como reto metodológico al que invitamos a participar a
todo aquel estudioso que desee acercarse al análisis del ALBA, propone-
mos los siguientes: a) Análisis de las corrientes de pensamiento que han
contribuido a construir el edificio del ALBA, identificando todos los compo-
nentes de su ideología, sus orígenes históricos y las relaciones dialécticas
o simbólicas entre ellos; b) La identificación y análisis de las relaciones en-
tre los actores sociales (Estados, partidos políticos, movimientos sociales,
medios de comunicación y las organizaciones supranacionales) que com-
parten escenario con el ALBA.

3. El ALBA  y su relación con los Nuevos Movimientos
Sociales altermundist as

Fiel a estas recomendaciones, este ensayo propone rastrear y analizar una
de las dos grandes ramas del árbol genealógico del discurso ideológico del
ALBA-TCP: el alter-mundismo. Hemos decidido empezar por aquí porque
creemos que es la línea más original del fenómeno, la que le da su sello
de identidad histórica más genuino. La que nos permite, además, demos-
trar la relativa novedad y autonomía ideológica del proyecto del ALBA —al
menos sobre el papel— con respecto al marxismo castrista y al autorita-
rismo chavista. Dejamos para otro trabajo el análisis de la otra rama, la del
proyecto nacionalista-desarrollista: un fenómeno interesante, pero decidida-
mente menos original. 

Lo que distingue a este proyecto de otras “terceras vías” en la historia
reciente de América Latina, propuestas y encabezadas por hombres fuer-
tes de izquierda hasta cierto punto similares a Chávez, como Torrijos en
Panamá (1968-1981), Velasco Alvarado en el Perú (1968-1975), Juan José
Torres en Bolivia (1970-1971) o Guillermo Rodríguez Lara en Ecuador
(1972-1976) es, precisamente, su alianza con los Nuevos Movimientos So-
ciales (NMS) altermundistas y su extensión más allá de las fronteras en
una red de relaciones supranacionales de las que el ALBA es quizás el
nodo más importante pero no el único.

La primera literatura sobre los NMS, desde su nacimiento en las “revo-
luciones” de Mayo del 68, los definía a partir de sus objetivos, más cultu-
rales y sociales que económicos y políticos, y hacía hincapié en su inde-
pendencia de los mecanismos políticos institucionales. Signos de identidad
que les conferían su derecho a ser etiquetados como posmodernos (Tou-
raine, 1978; Castells, 1997). Los NMS parecían haber encontrado su razón
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de ser en el ámbito de la para-política: en las ONGs, los medios de comu-
nicación, las manifestaciones y sit-in, los happenings culturales, los movi-
mientos autogestionarios de barrios y comunidades rurales. Un evento que
marcó, desde el contexto latinoamericano, un antes y un después para to-
dos los NMS del planeta fue el Foro Social de Porto Alegre, porque allí
convirtieron sus objetivos en globales y se entretejieron todos en una red
de alianzas global, transformándose en lo que denominamos alter-mun-
dismo (Polet, 2008). La siguiente evolución del fenómeno vendría protago-
nizada por la convergencia de los NMS con la política “formal”, una alianza
con los gobiernos y partidos de izquierda que decidieron utilizar el nuevo
potencial de movilización de estos movimientos para alcanzar o conservar
el poder. Ello requirió una adaptación de los rígidos marcos ideológicos de
los partidos políticos (marxistas o socialdemócratas) para incorporar el coro
polifónico, multívoco y lábil, de ideologías nacidas de los tiempos postmo-
dernos. Dicha convergencia es perfectamente detectable en todos los paí-
ses que ahora forman parte del ALBA, excepto, quizás, en Cuba. Por citar
solamente algunos ejemplos: Venezuela, con su Movimiento V República,
sostenido por los así llamados Círculos Bolivarianos, asociaciones de la so-
ciedad civil (Hawkins y Hansen, 2006; Ramírez, 2006); el MAS en Bolivia,
surgido del movimiento indianista-sindicalista de cultivadores de coca (Ste-
fanoni y Do Alto, 2007); y la Alianza País de Correa en Ecuador (Lucas,
2007), de la cual fue un pilar fundamental el partido Pachakutik, brazo polí-
tico de la Confederación Nacional de Indígenas de Ecuador (CONAIE). Esta
articulación entre política formal y NMS caracteriza la segunda etapa del
movimiento altermundialista, esa que Cassen y Ventura (2010) han deno-
minado “post-altermundismo”. El ALBA puede entenderse en este sentido
como la extensión de esta alianza en una red internacional, proceso que
habría generado como resultado un “regionalismo post-liberal” (Sanahuja,
2009) o “neo-internacionalismo” (Seoane y Taddei, 2009).

¿De qué maneras se habría expresado esta particular articulación post-
moderna entre política y NMS en el caso concreto del ALBA? Un análisis
detallado del fenómeno lleva a sintetizarlas en los siguientes puntos.

1. Su pedigrí de nacimiento. El altermundismo siempre se ha presen-
tado como un antagonista directo de los proyectos de regionalismo neoli-
beral, ya desde su fase pionera (los neo-zapatistas levantándose simbó-
licamente en armas el día de la entrada en vigor del TLCAN, 1 de enero de
1994) y más tarde en su fase de consolidación (la lucha contra la OMC y el
proyecto del ALCA fue el catalizador que provocó la fusión de los NMS de
cada país en la Alianza Social Continental (ASC) y en el Foro Social Mun-
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dial (Demirdjan, 2006; Fritz, 2007). El ALBA nació en este contexto. Durante
la IV Cumbre de las Américas en Mar del Plata en noviembre de 2005,
Morales y Chávez organizaron una puesta en escena muy efectiva junto
con la ASC para movilizar a la opinión pública continental en contra del
ALCA: se organizó la III Cumbre de los Pueblos, también conocida como la
“anticumbre”, la caravana del ALBA (ALBA Express) y ambos líderes se die-
ron un baño de multitudes acompañados por una pléyade de persona-
lidades de las artes y el deporte (Serrano, 2005; Harris y Azzi, 2006). El re-
chazo al ALCA era un clamor popular que los gobiernos no podían ignorar.
En Brasil, una consulta popular organizada en 2002 por más de 60 orga-
nizaciones de la sociedad civil había arrojado un rechazo del 90% (Tussie,
2009).

2. La incorporación de los NMS altermundistas a su estructura institu-
cional. En el contexto de una nueva concepción de la democracia (de aba-
jo hacia arriba, participativa) las colaboraciones institucionales entre el
ALBA y los NMS son recíprocas. Algunos ejemplos de ello:

• 88 organizaciones de campesinos e indígenas reunidas en el Con-
greso de CLOC/Vía Campesina en octubre de 2005, hicieron pública la si-
guiente declaración: “Nos unimos al ALBA y nos comprometemos a contri-
buir a su formulación, desarrollo y aplicación futura” (Harris y Azzi, 2006).

• Los líderes del ALBA asisten con frecuencia a los eventos altermun-
distas. En el encuentro “Enlazando Alternativas 2” que se celebró en Viena
en 2006, Morales y Chávez se comprometieron a dar participación a los
NMS y ONGs en el ALBA (Azzi y Harris, 2006).

• Esta promesa se ha hecho realidad en la VI Cumbre del ALBA, en el
año 2008, donde se han dado los primeros pasos para la creación de una
estructura institucional permanente para la organización basada en el mo-
delo europeo de los Consejos de Ministros de los gobiernos nacionales. Al
mismo nivel jerárquico del Consejo Político, el Consejo de Programas So-
ciales y el Consejo de Complementariedad Económica se creó el Consejo
de Movimientos Sociales (ALBA, 2010). Ciertas fuentes independientes, sin
embargo, manifiestan el escaso poder de decisión que este Consejo tiene
en la praxis, lamentando que hasta ahora la construcción de “abajo hacia
arriba” se haya quedado solamente en el papel (Azzi y Harris, 2006; Altt-
man, 2008). Sin negar la verdad que hay en ello, no debemos subestimar
el poder de influencia que los movimientos sociales tienen para alterar los
planes de los gobiernos. Un ejemplo notable de esto fue el rechazo de los
movimientos sociales a la propuesta de Chávez, en la misma VI Cumbre



149ALIANZA BOLIVARIANA PARA LAS AMÉRICAS-TRATADO DE COMERCIO DE LOS PUEBLOS

Estudios Políticos, novena época, núm. 25 (enero-abril, 2012): 131-170

del ALBA, de introducir un organismo militar, el Consejo de Defensa, en la
estructura orgánica del bloque (Fermín y Eudis, 2009). La propuesta de
Chávez no fue aprobada y en dicha derrota fue fundamental la firme pos-
tura del movimiento altermundista, para quien el anti-militarismo es parte
de un credo irrenunciable.

3. Su modus operandi en redes flexibles y de geometría variable. Al
igual que las ONGs altermundistas, el ALBA, incluso ahora que está en pro-
ceso de dotarse de un marco institucional estable y definido, no parece
funcionar como una organización supranacional tradicional sino por medio
de una especie de federalismo flexible, post-westfaliano y post-estatal (Rojo
2000) que trabaja con la lógica de red descrita por Castells (1997). Los paí-
ses del ALBA son, así, a la vez miembros de una federación supranacional
y nodos autónomos con la capacidad para mantener o crear otras redes:
Nicaragua y Honduras son (eran en el caso del segundo) miembros del
ALBA y del CAFTA contemporáneamente; Venezuela ha pedido el ingreso al
Mercosur, y es miembro de la Comunidad Sudamericana de Naciones (CSN
/UNASUR); Ecuador de la CAN y la CSN/UNASUR y todos ellos miembros de
la ALADI (Asociación Latinoamericana de Integración) (SELA, 2009). Esta
lógica de red, copiada del movimiento altermundista, se extiende también
más allá de las instituciones formales de integración regional para crear
alianzas bilaterales sólo en ciertos sectores. Así, en Petrocaribe, un progra-
ma del ALBA que ofrece petróleo venezolano a precios preferenciales,
participan países como Haití o Jamaica, que no pertenecen al ALBA ni a
ninguno de los otros organismos latinoamericanos. Lo mismo puede de-
cirse de TVSur, una de las voces mediáticas del ALBA, en el que participan,
también, Argentina y Uruguay,4 o el Banco del Sur, constituido en 2007 por
Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, Paraguay y Venezuela como alternativa
al Banco Mundial y en el que ahora también está Colombia. Una red que
se extiende también fuera de las instituciones creando alianzas de un
nuevo tipo (gubernamental/no gubernamental) entre las ONG y el ALBA: es
el caso, por ejemplo, de los proyectos que el MST brasileño lleva a cabo en
Venezuela (Harris y Azzi, 2006).

 Bajo esta lógica de red, el ALBA actúa al mismo tiempo en el ámbito
de la política y de la para-política, como la organización supranacional de
sello posmoderno que es, y en esa lógica sus fronteras se desdibujan, se
vuelven imprecisables, ciertamente no reducibles del todo a las de sus siete

4 La propiedad es compartida entre Venezuela (46%), Argentina (20%), Cuba (19%), Uru-
guay (10%) y Bolivia (5%) (Fritz, 2007; Fermin et Eudis, 2009).
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u ocho estados. Esta es una las razones que convierten cualquier intento
de demonizar al ALBA —o de clasificarlo en rígidos moldes de confronta-
ción ideológica al identificarlo como un producto exclusivo del chavismo—
en un temerario ejercicio de ceguera intelectual. Demonizando al ALBA se
están demonizando extensas redes de actores sociales que poco tienen
que ver con Venezuela y sus derivas autoritarias. Pero esta estrategia de
expansión reticular, aunque factible en la mayoría de las esferas parapo-
líticas no está exenta de dificultades y conflictos de identidad en terrenos
más institucionales, especialmente en el ámbito de los proyectos de inte-
gración regional formal, donde las contradicciones pueden ser incompati-
bles con la lógica de la apertura indiscriminada. El caso de los enfrenta-
mientos que dieron lugar a la salida de Venezuela de la CAN o el rechazo
que despierta su integración al Mercosur son la prueba más palpable.

4. La coincidencia casi total entre el manifiesto ideológico y progra-
mático del ALBA y el del alter-mundismo. A demostrarlo dedicaremos el
siguiente apartado, en el que se realizará un análisis comparativo entre un
manifiesto altermundista y el programa del ALBA.

4. Los puntos programáticos del ALBA  y el
manifiesto altermundist a de ATTAC: una comp aración sistemática

Hemos elegido para hacer este ejercicio el manifiesto de ATTAC (Asocia-
ción por la Tasación de las Transacciones Financieras y la Acción Ciuda-
dana), una ONG fundada en 1998 en Francia y con una red de represen-
tación muy densa en España. Ya hemos descrito los lazos profundos que
unen al ALBA con el movimiento anti-globalización en América Latina. Es
por eso que queremos ahora alejarnos un poco de ese continente con el
objetivo de ofrecer un marco de comparación lo más amplio posible. La
comparación con ATTAC nos permitirá colocar el fenómeno del ALBA en un
marco verdaderamente mundial. ATTAC es, por otra parte, hasta ahora, la
única ONG radicada en países de la OCDE que, como sus hermanas lati-
noamericanas, ha logrado resultados concretos en el campo político (fue
muy influyente en la victoria del no en el referéndum sobre la Constitución
Europea en Francia en 2007 y es una de las organizaciones detrás del
movimiento de los “indignados” del mes de mayo de 2011 en España). La
comparación con un manifiesto equivalente del ALBA no es posible, puesto
que éste sencillamente no existe. El programa del ALBA no ha sido todavía
sistematizado en un único documento sintético, por lo que se utilizarán
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varios, todos ellos obtenidos de la página web de la organización. Para
hacer más gráfico el ejercicio de comparación y poner en relieve sus pro-
fundas similitudes, se situarán los extractos de los textos en columnas con-
tiguas. Se complementará el análisis, allá donde se pueda, con ejemplos
de la aplicación en la práctica de estos principios por parte del ALBA. 

1. Reforma del Sistema de Naciones Unidas y de la OMC

2. Nuevo orden económico mundial basado en la soberanía de los pueblos
(fin del condicionamiento a los intereses de los países desarrollados) y en los
principios de solidaridad, cooperación y complementariedad económica.

Todos los programas diseñados por el ALBA emanan de estos tres pila-
res (solidaridad, cooperación y complementariedad). Para dar sólo algún
ejemplo podríamos citar la propuesta de creación de un “fondo de conver-
gencia estructural” entre los miembros del ALBA. Inspirado en los fondos
estructurales de la UE, aún no ha visto la luz de manera formal y ha ope-

Denuncia de los tratados de libre
comercio […] Reforma profunda, por

medio de la modificación de sus
objetivos y principios de

funcionamiento, de la Organización
Mundial del Comercio (OMC) […] del

FMI y del Banco Mundial  [...] e
incorporación de esta[s] [...] en el

sistema de las Naciones Unidas, que
debe asimismo reformarse (ATTAC,

2006). 

La verdadera integración
latinoamericana no puede ser una

criatura del mercado ciego […] Hay
que luchar por la democratización y la

transparencia de los organismos
internacionales, en particular las

Naciones Unidas y sus instituciones
(ALBA, 2004).

El [...] objetivo es que los pueblos
puedan ejercer su soberanía, [...] Este

nuevo orden debe basarse en
principios de solidaridad y cooperación

selectiva, en función de las
situaciones y necesidades de cada

uno (ATTAC, 2006).

El ALBA apoya los principios de
solidaridad, cooperación genuina y
complementariedad entre nuestros
países [...] una agenda económica

definida por los  Estados soberanos
libres (ALBA, 2010). Estos principios
deben basarse en un tratamiento [...]

que tenga en cuenta el nivel de
desarrollo de cada país [...] con el fin

de promover una especialización
productiva eficiente (ALBA, 2004).
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rado hasta ahora a través de “donaciones” ad hoc de Venezuela a los paí-
ses más pobres, como la creación de un fondo de 100 millones de dólares
para financiar inversiones productivas en Bolivia (Fritz, 2007). Otra me-
dida sería el establecimiento, éste sí en funcionamiento, de una tasa de
interés preferencial en los bonos argentinos y bolivianos cuando quien los
compra es un miembro del ALBA, en este caso Venezuela (Fritz, 2007).

3. Regulación y tasación de las transacciones financieras internacionales

Venezuela ha introducido en 2009 una medida de corrección cambiaria
de este tipo, aplicando dos tipos de cambio diferentes a su moneda: uno, a
2,60 bolívares por dólar, se aplica a las importaciones de productos priori-
tarios como alimentos, medicinas y bienes de equipo, mientras que el otro,
a 4.30 bolívares por dólar, se utiliza para las mercancías no prioritarias
(Fritz, 2007).

4. Articulación de un proteccionismo comercial con un comercio solidario.

Definición de una nueva arquitectura
financiera internacional […] Adopción de

mecanismos que conlleven a la
independencia monetaria y financiera

(ALBA, 2010).

Introducción, cada vez que sea
necesario, de controles en los

cambios y circulación de capitales,
combinado con la introducción de un

impuesto sobre las transacciones
financieras internacionales (ATTAC,

2006). 

Sustitución del principio de la
liberalización general de los

intercambios exteriores por una
apertura selectiva y negociada,

destinada a fomentar la producción
local y proteger los sectores

prioritarios (por ejemplo, la agricultura
y los bienes culturales) [...] [así como]
a promover el comercio justo (ATTAC,

2006). 

Tendrán prioridad los intereses
específicos de los Estados miembros de

proteger determinados sectores,
especialmente, sus agriculturas

campesinas (Fritz, 2007) [...] Los
Tratados de Comercio de los Pueblos

(TCP) son tratados que buscan
satisfacer las necesidades de los

pueblos. No buscan el lucro. Su objetivo
es maximizar los recursos e incluyen
acuerdos de crédito para facilitar los

pagos (ALBA, 2010).
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Un acuerdo de este tipo opera a través de Petrocaribe. Por medio de
esta institución, Venezuela abastece de petróleo a los países del Caribe,
en especial a Cuba, con condiciones financieras muy flexibles. El progra-
ma se ha expandido posteriormente a otros países del continente. Para ir
aún más lejos, PDVSA creó la filial PDV Caribe, que se encarga del trans-
porte del crudo sin beneficio alguno. Pero aún más original en este nuevo
paradigma de comercio solidario es el hecho de que Venezuela acepta pa-
gos en efectivo en forma de bienes o servicios (Fritz, 2007; Alttman, 2008)
en lo que parece ser una adaptación para el comercio internacional de la
experiencia de las Redes de Trueque que nacieron en Argentina durante la
crisis del “Corralito” (formalizadas con el apoyo explícito del gobierno de
Kirchner) y que se extendieron después por toda América Latina (Prima-
vera, 2002). Este tipo de transacciones compensatorias tienen como obje-
tivo activar el comercio en economías como las del ALBA, las cuales no
cuentan con grandes reservas de divisas y poseen, en cambio, activos difí-
cilmente comercializables a través del circuito monetario: servicios educati-
vos y sanitarios en Cuba, soja boliviana… Bolivia perdió el mercado colom-
biano cuando éste abrió sus puertas en 2006 al dumping agrícola de
América del Norte (Harris y Azzi, 2006)]. Así, Cuba paga su petróleo con
médicos y maestros, que no podría exportar a ningún otro sitio, y Bolivia
hace lo mismo con su producción agrícola. Venezuela también paga a sus
socios en especie: aparte de petróleo, con transferencias de tecnología,
por ejemplo (Fritz, 2007). Además de la dimensión solidaria, la estrategia
tiene una dimensión claramente geopolítica: debilitar el poder del dólar en
la región y hacer frente a las políticas comerciales de Estados Unidos (em-
bargo a Cuba, tratados bilaterales de libre comercio). El caso boliviano pro-
porciona todavía otros ejemplos ilustrativos de esa apertura selectiva y
complementaria: las exportaciones bolivianas se benefician de la plena libe-
ralización de aranceles y medidas no arancelarias frente a sus socios cu-
banos y venezolanos mientras que, en cambio, Bolivia no ha eliminado sus
barreras salvo en el caso de las exenciones fiscales a la inversión en su te-
rritorio de empresas públicas de los demás miembros del ALBA (Fritz, 2007).

Pero el gran proyecto que apunta a construir la independencia econó-
mica y comercial de América Latina, uno de cuyos mayores obstáculos es
la escasez de reservas en divisas, se llama SUCRE (acrónimo de Sistema
Único de Compensación Regional), un proyecto de moneda común que
vuelve a evocar en sus siglas una polisemia rica de intencionalidades
políticas. Sucre fue, como Bolívar, otra de las grandes figuras históricas de
la Independencia Latinoamericana, el fundador de Bolivia, pero también el
nombre de la antigua moneda ecuatoriana, sustituida por el dólar en el año

]   
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2000). Dice el ALBA al respecto del SUCRE: En su primera fase (iniciada en
2010) el SUCRE [...] se utilizará únicamente como una unidad de cuenta
entre los Bancos Centrales de los países miembros, para el pago de tran-
sacciones comerciales. En una segunda fase también servirá como unidad
de cuenta común entre exportadores e importadores y, finalmente, en su
fase de consolidación conducirá a la puesta en circulación de una moneda
que tendrá valor como medio de pago y de reserva entre los países miem-
bros y sus respectivos mercados. El sistema de pagos se aplicará en el
marco del Tratado de Comercio de los Pueblos en aplicación del principio
de solidaridad entre aquellos Estados con superávit y aquellos con déficit
crónico (ALBA, 2010).

5. El Desarrollo Humano como objetivo
y no el crecimiento económico en sí mismo

El Desarrollo Humano es un concepto desarrollado en los años noventa
desde el equipo económico de la ONU y del cual se inspira directamente el
concepto humanista de desarrollo propugnado por el ALBA, el que se ha
oficializado en el nombre acuñado por la versión indianista del mismo (los
movimientos indígenas quieren encontrar sus raíces en la ética social indí-
gena): el “Sumak Kawsay” (en quichua) o Suma Qamaña (en aymara),
traducido al castellano como “el Buen Vivir”.5

El ALBA da prioridad a la justicia social
por encima del mercantilismo. De ahí

las campañas de alfabetización,
educación y salud para todos y todas,

el turismo social, el deporte, la
vivienda. Hacer realidad lo que Simón
Bolívar llamó “la felicidad del pueblo»

(ALBA, 2010).

El objetivo del desarrollo debe ser la
satisfacción de las necesidades

sociales (ATTAC, 2006).

5 Así define el PNUD el concepto de Desarrollo Humano: El proceso de ampliación de las
opciones de las personas y mejora de las capacidades humanas (la diversidad de cosas que
las personas pueden hacer o ser en la vida) y las libertades, para que las personas puedan
vivir una vida larga y saludable, tener acceso a la educación y a un nivel de vida digno, y par-
ticipar en la vida de su comunidad y en las decisiones que afecten sus vidas (http://hdr.undp.
org/es/desarrollohumano/). Y así lo define uno de sus padres, el economista Amartya Sen, ci-
tado en la misma página web del PNUD: “El desarrollo humano, como enfoque, se ocupa de
lo que yo considero la idea básica de desarrollo: concretamente, el aumento de la riqueza de la
vida humana en lugar de la riqueza de la economía en la que los seres humanos viven, que es
sólo una parte de la vida misma.”
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Esta política humanitaria había comenzado incluso antes de la funda-
ción del ALBA con las Misiones Bolivarianas en Venezuela, en las que par-
ticiparon miles de profesionales cubanos. Como parte de la Misión Barrio
Adentro, 30,000 médicos y enfermeros cubanos prestaron servicios en Ve-
nezuela. La otra gran Misión, contra el analfabetismo, se bautizó Robin-
son. Con la ampliación del ALBA, los intercambios de trabajadores humani-
tarios se han multiplicado (Fritz, 2007; Elliot, 2008) enmarcándose  en una
estrategia de desarrollo social más ambiciosa: la de los Proyectos Gran-
nacionales (ALBA, 2010).

6. Desarrollo sustentable y ecologismo

El ecologismo profesado por el discurso del ALBA adquirió, con la adhe-
sión de Bolivia, tonos incluso religiosos que se han incorporado en el texto
del ALBA. El MAS hizo suyos los principios de la cosmovisión animista indí-
gena que contempla la naturaleza no sólo como un ser vivo con derechos,
sino como una manifestación de la sacralidad panteísta andina (la Pacha
Mama, la Madre Tierra).

7. Estatalización parcial de la economía.
Creación de grandes empresas públicas internacionales

La protección del medio ambiente, de
los recursos [...] y el desarrollo de las

energías renovables con los
siguientes objetivos: reducir el

consumo de energía (ATTAC, 2006).

Debemos promover el desarrollo
sostenible por medio de normas que

protejan el medio ambiente, fomenten
el uso racional de los recursos y eviten

la proliferación de patrones de
consumo basados en el despilfarro

(ALBA, 2004). Se propone una
integración basada en una relación
diferente de la humanidad con la
naturaleza (Harris y Azzi 2006).

Ningún servicio público estará sujeto a
las leyes de la competencia.

Apoyamos el fomento de empresas
públicas internacionales  para la

gestión [...] de los bienes comunes [...]:

El ALBA se opone a las reformas que
tiene por objetivo la desregulación y la
privatización de los servicios públicos
(Fritz, 2007). En este sentido, el ALBA
ha creado el concepto de Empresa
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El término “Grannacional” es de nuevo una apuesta por la simbología
política que se presenta intencionalmente como sustituto y rival del tan
demonizado “Transnacional”. Muchas de estas Empresas Grannacionales
todavía están en fase de proyecto, pero algunas ya han comenzado a ope-
rar. Aquí presentamos una lista de todas las propuestas y del estado que
se encuentran. Fieles al proyecto humanista, algunas de las empresas más
allá de las actividades estrictamente económicas (ALBA, 2010):

el agua, el clima, la energía, los
recursos no renovables, la vida, las
semillas, el conocimiento (ATTAC,

2006). 

Grannacional, en oposición a las
transnacionales con principios de
gestión orientados a privilegiar la

producción de bienes y servicios que
satisfagan las necesidades humanas

(ALBA, 2010). 

Banco del ALBA, fundado en 2008 con un capital inicial de
1,000 millones de dólares (Alttman, 2008).

 Centro  de Ciencia y Tecnología (en proyecto).

Grannacional de producción de alimentos (en proyecto).

Empresa Mixta Socialista de Pesca Industrial del ALBA
(Pescalba).

El proyecto inicial de Petroamérica (Mayobre, 2005)
pretende substituirse por la más ambiciosa Empresa
Grannacional de Energía Eléctrica, Petróleo y Gas (en
proyecto). Por el momento está en funcionamiento
Petroandina, empresa mixta boliviano-venezolana y varios
socios de PDVSA con otras  petroleras públicas.

Grannacional para la gestión de los bosques y la
producción y comercialización de la madera (en proyecto).

Agua y alcantarillado.

Grannacional de distribución y comercialización de
productos farmacéuticos (ALBAMED, en proyecto).

Centro de certificación del registro sanitario (en proyecto).

Grannacional de cemento (en proyecto).

Grannacional de importación y exportación, ALBAEXIM (en
proyecto).

Tiendas del ALBA.

Finanzas

Ciencia y tecnología

Alimentación

Energía

Medio ambiente

Salud (Albamed,
en funcionamiento)

Vivienda

Comercio justo



157ALIANZA BOLIVARIANA PARA LAS AMÉRICAS-TRATADO DE COMERCIO DE LOS PUEBLOS

Estudios Políticos, novena época, núm. 25 (enero-abril, 2012): 131-170

8. Fomento del cooperativismo y de fórmulas colectivas de propiedad
y gestión empresarial

Chávez ha propuesto la creación de una red regional de empresas re-
cuperadas [...] empresas que fueron llevadas a la quiebra por sus dirigen-
tes, con el nombre de Empresas Recuperadas del Sur (EMPRESUR). Ade-
más, ha anunciado la creación de un fondo de 5 millones de dólares para
estas empresas de autogestión (Fritz, 2007). Chávez espera que EMPRE-
SUR se convierta en el vivero de una nueva generación de empresas mul-
tinacionales pero de propiedad de los trabajadores (Fritz, 2007).

9. Protección de la propiedad intelectual

Grannacional de Telecomunicaciones (en proyecto).

 Fondo cultural del ALBA.

Proyecto Grannacional de alfabetización, post-
alfabetización y Universidad del ALBA (UNIALBA) (en
proyecto).

Juegos deportivos del ALBA.

Turismo social.

Telecomunicaciones

Cultura y educación

El ALBA-TCP quiere que el comercio sea
útil para el fortalecimiento de los

pequeños productores,
microempresarios, cooperativas y

empresas comunitarias y defiende, en
consecuencia, la limitación de los

derechos de los grandes capitalistas [...]

Es necesario, en paralelo con el
fortalecimiento de las empresas

públicas, fomentar el desarrollo de
otras formas de propiedad y gestión,

en especial las mutuas y cooperativas,
fortalecer la representación de los

trabajadores en la toma de decisiones
de la empresa y la ampliación del

papel de las organizaciones de
trabajadores y consumidores en la

empresa (ATTAC, 2006). 

Protección de la propiedad intelectual,
de acuerdo con principios de

solidaridad con los países menos
adelantados (ATTAC, 2006). 

Con medidas para garantizar que las
normas de propiedad intelectual protejan

a los países latinoamericanos de la
voracidad de las empresas transnacio-

nales y no se conviertan en un obstáculo
para el desarrollo (ALBA, 2004). 
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Nos encontramos de nuevo ante una medida de protección selec-
tiva. El ALBA quiere eliminar los obstáculos a la transferencia de tecnología
en ciertos sectores pero se opone enérgicamente, como el movimiento al-
termundista, en otros como, por ejemplo, en el tema de la importación de
semillas y animales transgénicos (OGM) (ATTAC, 2006).

10. Defensa y promoción de la diversidad cultural

11. Reforma de la democracia parlamentaria

A  través de varios canales:

• Garantizar la plena participación de las mujeres en la vida demo-
crática (ATTAC, 2006). El artículo 88 de la Constitución Bolivariana de 1999
es pionero en el mundo en este sentido, debido a que reconoce el trabajo
doméstico como actividad económica que genera valor añadido y por lo
tanto la concesión del derecho a la seguridad social para las amas de ca-
sa (Elliot, 2008). El ALBA-TCP también ha hecho su contribución mediante
la propuesta de inclusión del Consejo de la Mujer en su organización, aun-
que aún no es una realidad.

• Establecer el derecho de iniciativa legislativa de los ciudadanos y de
referéndum por iniciativa popular a todos los niveles. [...] la prohibición de
prolongación indefinida de mandatos […]. Inspirándose en la Constitución
de Venezuela, introducir en la Constitución Francesa la posibilidad de
referendum revocatorio a mitad de mandato. Generalizar e institucionalizar
el rendimiento de cuentas de todos los cargos electos. Implantar la elabo-

Un sistema de diversidad cultural y no
de aplastamiento de culturas e

imposición de valores culturales y
estilos de vida ajenos a las realidades
de nuestros países […] Defensa de la

cultura latinoamericana y caribeña y de
la identidad de los pueblos de la región,
con particular respeto y fomento de las

culturas autóctonas e indígenas.
Creación de la Televisora del Sur

(TELESUR) como instrumento alternativo
al servicio de la difusión de nuestras

realidades (ALBA, 2010).

Hay que defender la diversidad
cultural para contrarrestar el formateo

de las mentes (ATTAC, 2006).
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ración de presupuestos participativos en todas las instituciones. Dar poder
real de intervención y medios para hacerlo a las asociaciones de vecinos
(ATTAC, 2006).

Este último punto es donde, por razones que nos devuelven al terreno
de la geopolítica y sus pulsos internacionales, el programa de ATTAC y el
del ALBA toman un poco de distancia. ATTAC es un movimiento civil que
nunca ha ejercido ni ejercerá el poder. La ALBA está impulsada, en cambio,
por un grupo de gobiernos y sus programas en favor de una democracia
participativa, de bases, asamblearia y referendaria, que se ven frenados por
los engranajes de la realpolitik y por la necesidad de mantenerse en el
poder en un entorno internacional y doméstico plagado de adversarios.
Así, es evidente que estas recomendaciones no han llegado todavía a los
oídos de los hermanos Castro. En Venezuela, ATTAC curiosamente toma
como ejemplo muchas de estas medidas que se han aplicado, pero con
una notable excepción: la prohibición de la extensión de los mandatos pre-
sidenciales. Por el contrario, el presidente izquierdista ha maniobrado cons-
tantemente para ampliar su mandato con el argumento de la necesaria
consolidación de la revolución. Pero a pesar de ello, ATTAC sigue defen-
diendo a capa y espada al régimen bolivariano, justificando incluso algunas
de sus medidas más controvertidas, como el acoso a los medios de comu-
nicación que se niegan a aceptar una ley que les obliga a someter su pro-
gramación a una regulación de contenidos (ATTAC, Madrid, 2010).

5. A modo de conclusiones: la necesaria sep aración analítica
entre programa, políticas y result ados económicos

El ALBA-TCP es un proyecto de carácter profundamente político y politizado
y por esta misma razón su supervivencia todavía no está asegurada. Esa
es la lección que nos enseña el caso de Honduras. A diferencia de otros
proyectos de integración más ortodoxos, que tienen un amplio consenso
político en el seno de sus naciones, el ALBA es un proyecto muy contro-
vertido que surge de las izquierdas con la oposición radical de las dere-
chas e incluso de corrientes centristas más moderadas y su continuación
parece depender por el momento de los equilibrios internos de poder. ¿Qué
pasará con el ALBA en una posible Venezuela post-bolivariana? ¿O en Nica-
ragua cuando salga el gobierno del FSLN? ¿O en la transición cubana, no
importa cuándo ocurra ésta? El ALBA acaba de despegar, pero ¿se verá
obligado a hacer un aterrizaje de emergencia en pleno vuelo?  El ALBA es
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una cristalización en el terreno de las relaciones internacionales de algu-
nos de los programas de los movimientos altermundistas planetarios de
izquierda. El ejercicio comparativo entre los principios del ALBA y el mani-
fiesto de uno de los representantes más significativos de dicha corriente en
Europa, ATTAC, nos ha servido para demostrarlo.

Un análisis racional y científico del fenómeno del ALBA debe establecer
tres distinciones conceptuales muy claras:

1. Una distinción entre su ideario filosófico y su programa y las prác-
ticas políticas concretas. Esa diferenciación es importante no sólo desde
un punto de vista analítico, sino también ético, pues si el programa merece
todos los respetos como propuesta hilvanada por valores humanistas, no
puede afirmarse lo mismo de las prácticas en todas las ocasiones. En
cualquier caso, el rigor académico exige necesariamente tomar distancias
tanto de la demonización que hacen del proyecto los actores neoliberales
como de la apología acrítica de muchos movimientos sociales de izquierda
(como el citado ATTAC y muchos otros a ambos lados del Atlántico) quie-
nes, en aras de defender el programa humanista y altermundista común,
hacen juegos malabares para justificar prácticas políticas como la deriva
autoritaria de Chávez, la pesada huella ecológica de los hidrocarburos ve-
nezolanos o la soja boliviana, o la resistencia numantina de la dictadura
castrista a abrir paso a la democracia (ATTAC, Madrid 2010).

 2. Una distinción entre el ALBA como organización supranacional y sus
políticas y los regímenes y políticas de cada uno de sus miembros inte-
grantes. De nuevo, una distinción de consecuencias científicas y éticas im-
portantes, teniendo en cuenta el ya descrito clima de confrontación que
suscitan algunos de sus miembros. Las políticas del ALBA constituyen una
esfera de análisis hasta cierto punto autónoma de las políticas nacionales
de sus Estados miembros, de la misma manera que lo son las de la UE o
las de la ONU. Nadie tacha a la ONU de políticas dictatoriales o marxistas
sólo porque en ella se sienten regímenes que sí lo son, como Cuba, China
o Siria. Algo parecido puede predicarse del ALBA. Aunque las políticas de
algunos de sus Estados miembros puedan hacerse acreedoras de com-
prensibles críticas por parte de quienes no comparten el discurso del So-
cialismo del siglo XXI, difícilmente puede entenderse —y mucho menos
defenderse— una posición ultracrítica frente a los proyectos del ALBA en sí
mismos. Los proyectos del ALBA son un ejercicio de soberanía económica
entre Estados soberanos que parte de objetivos teóricos de desarrollo y
justicia social y sus propuestas aparecen como razonables en el papel. Y,
en el fondo, poco novedosas, pues la mayor parte de sus ideas centrales
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(moneda y banco común, eliminación interna de aranceles, fondos estruc-
turales, cooperativismo, grandes conglomerados industriales participados
por varios países, estructura organizativa… incluso la propuesta de coope-
ración militar) tienen un precedente que conocemos muy bien: la Unión
Europea (euro, BCE, empresas como Airbus, la Comunidad del Carbón y
del Acero, etcétera).

 3. Una cuestión diferente es si el ALBA está siendo eficaz para lograr
dichos objetivos de desarrollo y justicia social, o si lo será en el futuro. O si
su eficacia está siendo, o previsiblemente lo será, superior a otro tipo de
estrategias de integración regional como los TLCs con Estados Unidos y la
Unión Europea por los que han optado otros Estados latinoamericanos. Y
aquí es donde un análisis serio debe hacer la última distinción: distinción
entre los programas y sus difícilmente reprochables objetivos y los logros o
fracasos económicos que las políticas concretas del ALBA, y de cada uno
de sus países miembros, están alcanzando en la práctica. Es cierto que el
ALBA es aún una institución muy joven y también que los datos estadísticos
disponibles no permiten ofrecer conclusiones definitivas. Pero si nos acer-
camos al caso de Venezuela en particular, once años ininterrumpidos de
gobierno son ya un lapso de tiempo razonable para poder emitir alguna
valoración. En ese sentido se debe denunciar de nuevo la demagogia de
los análisis apocalípticos de los críticos neoliberales, pero tampoco se pue-
de caer, por el otro extremo, en la defensa a ultranza del modelo como ha-
cen sus ideologizados defensores. Los datos disponibles no permiten, por
el momento, decantarse por un modelo económico o por el otro.

Investigaciones independientes (Weisbrot, Ray y Sandoval, 2009) e in-
cluso los datos suministrados por la CIA (CIA, 2010) muestran que las eco-
nomías del ALBA han experimentado un crecimiento notable en los últimos
años. Sin embargo, no podemos afirmar con certeza que ese crecimiento
sea resultado del cambio de paradigma propugnado por el ALBA o los go-
biernos socialistas que lo integran. El resto de las economías latinoame-
ricanas se ha comportado también en términos semejantes, con indepen-
dencia de su programa económico (CIA, 2010). Las tasas de crecimiento
más altas las presenta, de hecho, Perú, uno de los “traidores” vendidos al
libre comercio y a una economía liberalizada, lo que hace añicos cualquier
análisis maniqueo de la cuestión. Un bolivariano o un altermundista con-
vencido probablemente respondería a este argumento diciendo que los
indicadores macroeconómicos no son necesariamente una medida de bie-
nestar y no le faltaría, sin duda, un punto de razón. La política del ALBA y
del “Socialismo del Siglo XXI” muestra quizá su mayor éxito en el campo
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del Desarrollo Humano. Estos logros son incluso reconocidos por sus más
feroces enemigos: Según el CIA Factbook, la tasa de analfabetismo en
Venezuela en 1999, antes de que Chávez llegara al poder, era de 8,9%
(Elliot, 2008). En 2010 se había reducido a 6,6 (CIA, 2010). Pero con muy
pocas excepciones, la mayoría de los países del Tercer Mundo han mejo-
rado su Índice de Desarrollo Humano en la última década (PNUD, 2010). Si
comparamos de nuevo Venezuela con Perú a partir de las cifras ofrecidas
por el PNUD, elaboradas con un conjunto de indicadores que corrigen la
distorsión provocada por una simple medición del desarrollo con base en
el crecimiento macroeconómico (es decir, a partir de esos indicadores que
el ALBA pretende privilegiar, como la educación o la salud), los resultados
ofrecen aún más elementos para la reflexión: en 1997, la Venezuela pre-
bolivariana se situaba en el puesto 48 del ranking mundial de IDH con un
valor de 0,792, mientras Perú se encontraba en el 80, con 0,739. Tras 11
años de régimen chavista y 7 de ALBA, Venezuela ocupa ahora el puesto
75 y su puntuación absoluta ha descendido a 0,716. Por el contrario, Perú
ha adelantado 17 posiciones y está ahora por delante de Venezuela tanto
en términos relativos (puesto 63) como absolutos (0,788). ¿Complot del
PNUD para sabotear la gestión del ALBA o del chavismo manipulando los
datos? Sería muy difícil defender ese argumento. El ejercicio comparativo
también genera muchas preguntas cuando pasamos al terreno de las
políticas sociales: teniendo en cuenta su abolengo ideológico sería lógico
esperar que los países del ALBA ocuparan mayoritariamente los primeros
puestos latinoamericanos en gasto público en educación y salud (como
porcentaje del PIB), con independencia de la efectividad real de este gasto.
La realidad, tal y como nos la presentan los datos del PNUD, se escapa de
nuevo a esquemas maniqueos: la Colombia del derechista Uribe es la que
presenta las cifras más elevadas en ambos sectores. ¿Y qué decir de
otros indicadores como los que reflejan el grado de respeto al medio am-
biente? El religioso fervor ecológico de la agenda socialista queda muy
atemperado cuando descendemos desde las grandes declaraciones de
principios a los hechos de la economía real. Los gobiernos de países como
Venezuela y Bolivia son perfectamente conscientes de que su principal
activo económico son sus enormes reservas de hidrocarburos o la enorme
potencialidad de intensificación de su agricultura. Bolivia había empezado
a sustituir la selva virgen de Beni y Pando con campos de soja durante los
gobiernos liberales que precedieron al MAS. Pero con Morales en el poder,
el frente agrícola ha seguido aumentando —la deforestación es tan brutal
que puede constatarse con un simple vistazo en Google Earth— y el ALBA
tiene una responsabilidad capital en ese proceso, pues esa soja constituye
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la única exportación significativa de Bolivia a Venezuela. Venezuela, por su
parte, viene contaminando seriamente el lago Maracaibo con vertidos de
petróleo desde principios del siglo XX, sin que la década del régimen boli-
variano haya supuesto un cambio significativo. Estas contradicciones serán
muy difíciles de resolver. Venezuela puntúa casi seis veces por encima de
Perú o Colombia en emisiones de CO2 per capita (PNUD, 2010).

Datos como éstos plantean también otro tipo de preguntas: ¿por qué
tanto ruido —por ambos bandos— para lo que parecen tan magros resul-
tados? La respuesta, ya lo hemos dicho, se encuentra en las implicaciones
geopolíticas del ALBA. Con respecto a sus resultados concretos, las cifras
de momento sólo pueden conducirnos a la prudencia. Todo parece indicar
que el ALBA no está teniendo implicaciones diferenciales en la práctica. No
está, por el momento, cambiando el mundo. Pero también debemos reco-
nocer que su proyecto es de una ambición tan mayúscula que necesitará
de varias décadas para hacer crecer sus semillas. Mantener el ALBA bajo
estricta y ecuánime observación con la finalidad de seguir evaluando sus
procesos será —sin duda— una fascinante aventura de investigación para
los años venideros.
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